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PRECIOS DE SUSCRIP(i()N: 

En la Penimuta.—Un mes, 2 ptas.^Tros m»sls, 6 fd.—Extranjero.—Tres meses, 
ll'2r> iil.—La Auscripciún empezará á contarse desde 1." 7 16 de eada mes.—La 
correspondencia:^ )a AximiDistraeión. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIOJÍ, MAYOR 24 

LUNES 3 DE JULIO DE 1893. 

CONDICIONES: 
El pago seríi siempre adclautnrlo y en mntálico 6 en letrai? do fácil cobro.—Co­

rresponsales en Parí?, A. Lorette, nie Caiimartiii, 61, y J. Jones,' Fapbcurg 
Montmartre, 31. 

LA UNIÓN Y EL FÉNIX ESPAÑOL 

COMPAÑÍA DE SEGUROS REUNIDOS. 
Somicilic social: KADSII), OALL£ DH OLfiZAQA, n.° 1 (F>.8«3 de Beooletos.) 

G A R A N T Í A S 

Gaiñtalsocial efectivo... Pesetas 2 . 000 .093 
Primas y reservas » 

Total 

4 0 6 9 7 . 9 8 0 

52.697.880 

29 A N O S D E E X I S T E N C I A 

SEGUROS SOBUIUA VIDA SECURAS COMBA IN€IÍM)Í0S 
EsU gran Compañía nacional contiata segu­

ros eoiitra les riesg^s de incendios. 
Kl gian desarrollo de sus «peracionea acre­

dita la couflanzá que inspira al público, ha­
biendo pagado por siniestios desde «f añe 
liSG-l, üe su fundación, la soma de pesetas 
48.301.675,53. il 

Dii'igirse i lo» Subdirecteras Sres, Viuda de Soro y C", 11 r.iv dj lo» Caballos, 15. 

En este ramo de seguros cjntrata toda clase 
de combinaciones, especialmente las de Vida 
entera, Dotal«,s, Rentas de educación, Ren­
tas vitalicias y Capitales diferidos & primas 
más reduíiilas que cualquiera otra Compañía. 

MUSEO COMERCIAL 
EXPOSICIÓN I^EMANENTE Y VENTA 

EX COMISIOU, DE PRODUCTOS 

INDUSTRULES 

S e c b i ó n a g r í c o l a : Áralos.— 
Azufiadores para !«, Vid.— Tapona-

. doras—Irtgértadorea. —Bombas.— 
Norias.—Muebles para jardín.—Ja­
rrones.-Guano inse<;ticida -Herra­
mental completo para la agricul­
tura. 

V M i n a s y M a q u i n a r i a : Má­
quinas y calderas de vapor . - Bom-
lías .^Vias férrea?. —Wagones.—r 
Tuberiafife/jn-Tornillaje.—Cubas.— 
Cables.—ííesinorustante. —-Manu-
f.icturas de enu^chtic y amianto.— 
Crisoles.-— Candiles.—'-Barrenas.— 
Picos.'-^Legones.-^Etc, etc. 

Goüs t r t t c c id í i t Chimeneas, pi­
las, escaleras y demás manufactu­
ras de mármol.—Sifones, inodoros, 

., tubos y codos do hierro para aguas 
y retretes.—Mosaicos y demás pro­
ductos hidráulicos de márpiol artifi­
cial.—Ladrillo hueco, teja plana, 
baIttU3treH,!ieraates y jarrones de 
b«rro cocido.—Papeles pintados.— 
Mayólicas, etc., etc. 

M o b i l i a r i o : Sillas.-Cómodas. 
—Mesas-^Caraaa—Espejos. -Cajas 
<le Caudales. —Básculas, etc., etc. 
PASAJE DE CONESA.—PÜEBTA DE MÜBCIA. 

LA SEMANA ANTERIOR 

¡Bendito sea Dios! 
' 'El calor que se siente, achicha­

rra . 
Vivir como ahora se vive, no es 

vivir. 
Aunque s^ quede uno en paflos 

menorei,,i\o aé disfruta de fresco. 
NO es pues i9x,tríifto qtue en la es­

tación presente, se sientan enamo-
Vados hasta aquellos mismos que 
han puesto éftíluda el amor. 

Con estos caioréi cualquiera 
hace una barbaridad! 

En tíeiJapó dé invierno ya es otra 
cosa. , 

Ahora debieran servirse, per la 
auteridad, refrescos á todos los jó­
venes de ai^hos sexos, que se ha­
llan Qi)esta4Q^deiraürecer. 

Asi, probfiblemente poiríjín ev¡ 
tar.se algunas escapatorias. 

Al menos, esto me lo aseguraba 
ayer D. Nícomedes mi vecino, quo 
tiene una hija tan guapa, como 
obediente á las indicaciones de su 
novio, que es un pillo de marca. 

Le temo á la canícula, rae decía 
el buen aeOor, lo temo, roiquu si en 
el raes de Enero ho tenido que an­
dar con cien ojos para evitar cual­
quier disgusto, ahora, no voy á ser 
bastante yo solo. 

¿Qué he de serlo? 
Amor con este calor es temible. 

Puede dar resultados fatales. 
No hay para qué citar ejemplos. 

Me los sé y me ios callo, y solo digo 
que en verano at̂ ipir es mucho más 
peligroso que en cualquier otro 
tiempo. 

No sé si D. Nicoraedes tendrá ó 
no razón, pero cuando él lo afirma 
motivos tendrá 

Por mi parte aseguro que el ca­
lor me mata. No digo yo amar, ni 
comer puedo. El cocido en estos 
meses me sabe á demonios encendi­
dos. No rae es posible ni paladear­
lo. 

Cada garbanzo me resulta una 
bala—aunque aquo! esté b l a n d e ­
en lo caliente. 

No quiero verano. ¡Invierno her­
moso! Prefiero los constipados al 
cólera, 

Y si á alguien le extrafia, poce 
importa. 

Vaya yo caliente y etc. 

DESDE PARÍS-
29 Junio 93. 

El telégrafo habrá enterado á us­
tedes del escándalo da actualidad, 
del colosal escándalo promovido 
por la lectura en la Cámara de di­
putados de unos documentos de ca­
rácter gravísimo que luego han re­
sultado apócrifos dando esto lugar á 
la prisión y procesamiento de raon-
sieur Ducret ,dí iectordeI,a Cocar-
dey é. la del mulato Norton. 

En plguna de las que escribía ese 
periódico finando estaba en todo su 
auae la cólel?re gest ión del Pana­
má censuró con dureza á los que 

impulsados por el odio que engen­
dran las ambiciones políticas, no re­
paran en medios, por repugnantes 
6 indignos que sean para hundir al 
adversario en el abismo del descré­
dito. 

Todas las consideraciones que en­
tonces liice son aplicables al caso 
que hoy sirve do tema A los princi­
pales trabajos de ios periódicos de 
mayor circulación: trabajos en los 
cuales aparecen cien voces repeti­
dos los nombres de Mülcvoye, Cle-
menceau, Mores, Norton y üucret. 

Como he dicho antes, los docu­
mentos con que se trató de demos­
trar un delito de al'a traición, uno 
de e,sos delitos que producen y de­
ben producir siempre tempestades 
do indignación patriótica, rosuUan 
apócrifos. El inulnto Norton recibió 
10.000 francos por sanii(;¡.strarlos 
Lo verdaderamente sensible para 
él es que el agente de poücíi* Mai-
gre, representando una comedia an­
te la esposa de Norton, loj^ró apode­
rarse de la citada suma. E^ decir 
que realmente, al infeliz mulato no 
le produce un solo céntimo su in­
tervención en la falsedad. Ha he­
cho un mal negocio. 

Y lo peor para él es que los tri­
bunales franceses no le permitirán 
hacer uno buendl̂  durante mucho 
tiempo. 

*** 
Anteayer asistí á un üérn8oso»e8-

pdctáculo. 
Mas de 600 alumnos de los cole­

gios y Liceos de Paris, hicieron ba­
jo la acertivda dirección de enten­
didos profesores civiles y militares 
uá simulacro de transporte de heri­
das. 

¡Estas maniobras—verdaderamen­
te! útiles para 1'̂  juventud que ad-
qiiiere en ellas los conocimientos y 
1;| práctica que pueden ser precisos 
en muchas ocasiones—verificáronse 
eii un vasto terreno lleno de obstá-
ciilos—muros, zanjas, fosos, cerca 
dos, etó.,—y fueron admirables la 
afeilidad; la resistencia, la fuerza 
hercúlea de casi todos los alumnos 

,qUe transportaban á sus compaftO' 
ros—los supuestos heridos—sobro la 
espalda, en brazos y en camillas, 
salvando los obstáculos con todas 
las precauciones necesarias para 
evitar el traqueteo del cuerpo iner­
te quo transportaban y rivalizando 
todos en los ejercicios hasta el pun­
to de despertar el entusiasmo de las 
autoridades y particulares que los 
presenciaron durante dos horas. 

* * * 
A fines del siglo de las luces se ha 

verificado en Araiens un acto del 
cual quiero dar pormenores á los 
habituales lectores de estas notas. 
Si el relato del hecho no estuviese 
autorizado por la seriedad del pe­
riódico Le Rappel y por la firma de 
mi excelente amigo Mr. Vacquerie, 
hubiese creído y seguiría creyendo 
que se trataba de una inocentada. 

Es el caso que Charles Verceque 
redactw dé ua periódico socialista 
de Amiens, injurió en escrito y de 
palabra al procurador de la Repú­
blica, á los pocos días de haber si­
do condenado á üh arresto ppr la 

; particípacióu quer tuvo en una huel­
ga tumultuosa. Las frases ofensivas 
fueron las siguientes: «Será preciso 

pegar en la espalda del represe.n-
tan'te del ministerio público el dis­
curso del abogado que me ha defen­
dido.» 

Por insertar estas frases en el pe­
riódico y por repetirlas verbalmen-
te el mismo día y en mitad de la 
calle ante el representante «de la 
ley fue condenado Verceque á pú­
blica retractación de la ofensa y á 
un mes de arresto, 

Y aquí empieza la parte graciosa 
del caso. 

Al día siguiente de ser dictada la 
sentencia el funcionario ofendido 
recibió la siguiente: 
' <Sr. Procurt|j^or de la República. 

En la edad media los cShidena-
dos, sin más ropa que una camisa 
y con una cuerda en el cuello y un 
cirio en la mano se colocaban en la 
puerta do la iglesia y se arrepen­
tían públicamente d^ los errores y 
faltas que hubieran podido come­
ter. 

Esta tradición continua en vigor, 
por lo visto, en la legislación ac­
tual, l^or lo tanto, el ciudadano 
Charles Verceque, vestido con una 
camisa; llevando una cuerda en el 
cuello y un cirio en la mano se pre­
sentará á las diez y 16 minutos de 
la mañana del miércoles 21 de Ju­
nio en el pórtico de la catedral y 
hará la retractación á que ha sido 
condenado». 

En efecto: en el día y á la hora 
señalada (Juanes v Broaqu» ui^u tu-
do la indicado ea la caria anterior, 
y sereno, impeitubable, ante un 
grupo bastante numeroso de perso­
nas que no podían contener la risa, 
dijo en alta voz. 
«Declaro que he hecho mal en con­

fundir la espalda de un honorable 
magistrado con una de esas paredes 
en la que aparecen pegados con en­
grudo los anuncios y los programas 
del partido socialista á quo perte­
nezco » 

Como mis lectores comprenderán 
la retractacción fue peor que la in­
juria. 

Charles Verceque, después de ha­
cer aquella se fue á la cárcel para 
sufrir el mes de arresto. 

Debo advertir que en el acto do 
retractarse llevaba, además dp la 
camisa, unos pantalones. 

Sa'«fan de burlarse del procura­
dor de la República, no llegó hasta 
el extremo de hacerle incurrir en 
una falta contra la moral y los bue­
nas costumbres, falta quo le hu-
bijora proporcionado un castigo ma­
yor al quo hoy está cumpliendo. 

Eso es lo que siente el represen­
tante^ de la ley: que Verceque no 
haya hecho la retractación desnudo 
desde las rodillas para abajo. 

Antonio dé la Vega. 

LESROUGONMACQART 
Con este mismo titulo publicó días 

atrás La Ifeeí-iffl la traducción de .un ar­
tículo de Paúl Alexis, en qu,e este discí­
pulo de Zola pretende en uíui, colamnii 
d^cir la última palab ;̂* i.!e8peeto.d8 la 
obra llevada á cabb por su rpaestro y 
ultimada con El Doctoé Pa$cual. , 

t Paul Alexis ea un excelente novelista 
yjel qi^ eu compañía del n»alogj(;̂ do 
Manpasaot, BÍeiiQiqud £[ui8m«ri¡^y 
cieard, compuso lM8 V^tdas de Jfappn 
bajo la inmediata direcéióu artisticá de 
ismilio Zola, Como ciitioo se ha distin­

guido poco (bien es verdad qUe poco ha 
escrito do critica); pero, en fln', no es un 
emboi-ronndor do cuartillas al tura túm 
como otros tffuohos: os un literato exce­
lente. Pero élno fia estudiado las nove­
las del maestro á posterior», y desapasio-
uadamento; las lia!:eS,tíUdiado por antici­
pado, y tto'''é(SJÍi{Siáí_<ftbí|,í^j^ BÍ,: Binó o«- ' 
gún lo quo el autor quería que fuesen. 
Do modo que parte de un principio falso: 
del principio do hacer el proceso de una 
obra, siguiendo ciegamente la opinión 
quo el autor ha formado do ella ante» de ' 
escribirla. 

Bntióndasff pues que lo que yo diga en 
contra de esta opinión de Alexis, no va • 
contra el literato, ni el critico: vá cou-
tra el discípulo, contra el prejuicio de 
«[Ue ha partido para juzgar al autor de 
Nana. 

En su grandioso proyecto de escribir 
la historia completa de una familia bajo 
el segundo Imperio, en un!, serie bastan­
te numerosa de obras, Zola no ha" sido, 
original. Trató simplemente do imitar & 
Balzac, componiendo otra Comedia Hu­
mana. Pero Zola no contó con una co­
sa: no contó con que Balzac, talento do 
primer orden y exclusivamente literato, 
estudióla vida y estudió al hombre, es-
cadriMndole hasta en sus rincones más 
Íntimos con su doble vista del artista 
verdadero, que ningún conocimiento 
científico puede suplir. Balzac no quiso 
probar nada; ni so atuvo á .que en lo que 
pudiere parecertósis desús novelas se 
encontraran contradicciones, ¡Si preci­
samente estas contradicciones son las 
que se locan ;l cada paso en la vida! Hu­
biese una baso segura; firme é iiivaria-

festaciones vitales y álacual, por módio 
de una sencilla oparaciín psico-física 
(como pretende parte do la ciencia mo­
derna) pudiesen jyustarse todos los actos 
del hombro, todos seríamos artistas en 
este sentido, con solo estudier concien­
zudamente unos cuantos libros. 

La enorme diferencia que hay entre 
Zola y B ilzac consisits en esto precisa- . 
mente: en que el autor de Le Pers Qu-
yot trasladó á sus libros lo que observó ' 
prácticamente, según su idiosincrasia 
deS-riista y observador perspicuo, en , 
tanto que Zola ha querido eücorrar A stl , . 
humanidad, dentro deun plano perfecto, ; 
el plano trazado por Claudio Bernhardt^, 
en .su teoría del doterminiamo.. 

La ley de la herencia: hó aquí tmo de 
los fundamentos más fuertes en que ha 
apoyado Zola su teoría cientitioa, en- i 
vuelta en el ropaje del arte. Eu sus no- , 
velas los hombrea caminan hacia el ^^n 
como disparados por unoalion, sin des­
viarse nunca del camino que su tempe­
ramento y sus antecedentes hereditarios 
y consanííuineos les han trazado. Las 
circunstancias pequeñas que deciden & 
veces de toda la vida de un ser humano 
nq-han tenido importancia A los ojo» de 
Zola, Tampoco existe para, él el secreto 
impenetrable en' que se envuelven los 
motivos biológicos segúif los que un 
hombre comete acciones buenas ó malas, 
que pueden estar en aparente contradic? 
ción con su temperamento y sus a,nte-
cedentes. Todos sus personajes obran 
dtcín arreglo á un programa determina­
do de antemano, nunca se contradicen, 
nunca son inconvenientes consigo mis­
mo, falsedad antropológica én que ha 
iqcurrído por anteponer una teoría cleín-
tfifloa & los verdadero» fines del arte. 

Porque no hay quo olvidar que el 
gran renombre de Zola se debe á su ta­
lento innegable, á su ei'udicióh porteoi-' 
tosa y A la revolución teórica que- b« 
(Querido introducir en la OJíética, si­
guiendo las huellas de Stheííd*! y 1^^* 
¡sao, pero ©xagerándolss detnssiado y 
queriendo ,eocau?»rlás>« regias fijas:; 
^n cuanto apt«t^ ha fido bastante media^ 
no según los resultados, aunque, 'biea 
podría ser que sus naturales dote» »r-
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